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Para mí es un verdadero actor cómico, c a p »  
de realizar en una noche todas las epopeyas ar­
tísticas que caben en el género.

Me ligan á él estrechos lazos de amistad an­
tigua; pero la pasión no puede influir en mí, ni 
soy yo el único que piensa de este modo: son mu­

chos los que, sacándole de ese montón anónimo que, 
como la mayoría ministerial, llena los escafíos del Parla­
mento en que preside Talla con alguna más benevolen­
cia que Pidal y  Mon, le consideran en su verdadero valor 
y reconocen en él las dotes artísticas que pasee, y de qua 
esián negados casi todos sus compañeros.

Castilla es el actor cóm ico serio, aunque se den de ca­
chetes estas dos palabras en su primera acepción.

Quiero decir, y por eso lo digo ahora, que Castilla es 
de los que toman en Berio el cumplimiento de su deber, 
de los que se proponen hacer gracia y la hacen sin recu­
rrir á ningún medio ilícito, de esos que caen dentro de 
la acción del Código penal artístico, según el cual mu< 
chos que hoy andan sueltos por los escenarios debían 
estar cargados de cadenas y grillos.

Jamás le he visto salirse de los límites que marca un 
papel, y si alguna vez se ha extralimitado, fué siempre 
para mejorar el tipo que xepresentaba, con lo cual no 
hacía otra cosa que dar gusto al público y á los autores.

A  pesar de ser andaluz, sabe 
ocultar admirablemente suproce~ 
dencia y  no le ocurre lo que á otros 
actores catalanes y  valencianos 
que, en contra de su propia volun­
tad, enseñan la oreja de cuando en 
cuando.

Castilla dice admirablemente; y 
también dice que en los tiempos en 
que el teatro no había aún llegado 
ft la actual anarquía, era primer 
actor en el clásico coliseo de la 
Plaza de Santa Ana, allí donde no 
tenían cabida sino muy pocos ac­
tores, por derecho propio, como los 
senadores.

Ocupando aquel puesto que le 
honraba, demostró todo lo que es 
y lo que vale, sustituyendo digna­
mente al difunto Mariano Fernán­
dez, sin que el público observara 
una notable diferencia.

Pero Castilla, como el Dios Jane, 
ha tenido dos caras.
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Antes  de  ser  este ac tor  ser io ,  convenc ido  de
su misión y  cumpliendo con el la d ignamente ,  fuó el  bufo, 
e l  compafiero  de Escr iu  y  de Rossel ,  los tres mantenedo­
res  más f i rmes con que Arder íus  contó  s iempre  para  sos­
tener  aquel teatro importado de Francia  y  qu eh izo  v e r ­
dadero  furor  v e in te  años atrás.

En aquel los  tiempos, Castilla se daba á con oce r  del pú­
blico,  tan vento josamente ,  que su nombre,  com o  el  de los 
ac tores  citados, co r r ió  de boca en boca, popularizándose 
á la par  de aquel las obras que se t i tulaban L a  G a ll in a  
Ciega, Robinsón, La  G ran  Duquesa., etc., etc.

Si Castilla no hubiese sido de la madera  que  se tallan 
ios ve rdaderos  actores,  al m or i r  aquel gón e ro  hubiera cl 
muerto  también, sin que nada l'uese bastante á resuc itar­
le;  pero  había en él lo que se l lama «p r im era  mater ia » ;  
bajo aquel la capa de &u/o se ocultaba un p r im er  actor,  
que  no necesi tó  mucho para reve la rse  en toda la plenitud 
de su talento.

Ver i f l cada  en Castilla esta transformación, se le vió 
pasar el puente  que separa

ú Eoa  .inocente de Eoa  pecadora, 
ó v iceversa ,  m e jor  dicho.

Desde entonces,  su historia  art íst ica es un l ibro donde 
constan los tr iunfos que ha alcanzado y  que suces iva­
mente ,  con la g radac ión  lóg ica  que e x ig e  la crí t ica,  le

• han def inido completamente,  porque es  preciso descon- 
' f iar de aque l los  que  suben

de la in m o r ta l id a d  a l  a lto  asiento,

' con solo pegar  un salto; esos g imnastas  del  templo de la 
■gloria, no pasan de la ca tegor ía  de saltamontes.

H o y  Castilla no tiene á qué aspirar;  dado lo que es el
• teatro, sujeto él  á las corr ientes  modernas  y part icipando 
, del  medio  ambiente  en  que v ivimos, Iiu l l egado  al límite;
• porque  como en la actual idad no hay  nada subjet ivo en la 
v ida  dcl  arte,  ni quien esté dentro  de eso que l laman re~

'y ió n  serena de las ideas, sería,  á més de ocioso, ind iscre­
to aspirar ú otras recompensas  que no sean las mate- 

’ r iales.
Dejando aparte  esto, que no es asunto de oportunidad, 

:vo lvamos á Castilla y s igamos deñniéudole  hasta donde 
nos sea posible.

; S iempre  que le he  visto sa l i r  á escena me ha admirado 
,en  él  la serenidad con que representa , la natural idad que 
Je  d is l ingae ,  ese tono de indif erenc ia  con que habla que 
muchos cal i f ican en él de  apatía y <{ue no es otra  cosa 
sino la demostrac ión  más ev idente  del dom in io  que tiene 
de  la escena.

En todos los tipos que le  v i  croar,  nunca,  á mi juicio,  
pudo tacharle  de amanerado,  de incongruente ;  s iempre  
estuvo dentro de su papel,  hac iendo r e i r  con los chistes 
mismos de las obras, porque  esta es la ob l igac ión  del  a c ­
tor;  saber  dec i r  lo que está escri to  en v e z  de inventar  
cosas que estén fuera  de la producc ión  dramática;  el  pú- 
b i ico  va ú ju z ga r  la obra dependientemente  de los que la 
representan,  no com o cosa ajena, porque es sabido que 
en el momento  crí t i co  de alzarse  el telón, el trabajo del 
cóm ico  y  el del  autor se compenetran  tan ínt imamente  
que  todo es uno y lo  mismo.

Pero ,  por  desgrac ia ,  la genera l idad  de los actores  no 
cumplen con esta teoría ni t ienen conoc im iento  de  el la 
siquiera;  por  eso, cuando se  tropieza con un Castilla, no 
h a y  más remedio  que bendec i r  á la P rov idenc ia ,  que  en 
medio  del  des ier to  que atravesamos, co locó  oásis en don­
de poder  viv ir .

En estas buenas cual idades de Casti lla se rel le jan 
además en su m anera  de ser  com o D irec tor  de escena- 
estudia las obras, se preocupa más de los papeles de sus 
subordinados que del  suyo propio,  que está seguro  in ter­
pretar  f i e lmente  con sólo  f i jarse la noche  del  estreno» 
at iende á todas las ex igenc ias  de la obra que va á poner  
en  escena, maneja  los coros  admirablemente ,  sabe cómo 
se han de m o ve r  las f iguras, y  desde su silla, al lado de  la 
concha,  hace lo que quiere  de ese m icro-cosm os  que hay  
en una comedia.

Naturalmente ,  en apoyo  de esto, se presupone que 
Casti lla ha de tener, como tiene, una i lustrac ión c om p le .  
ta: hace versos,  pinta, conoce  las notas en la p a r t ich e la  y

puede  un autor estar  s eguro  de que  si ha escrito un octo 
silabo, Castilla dirá ín tegras  las ocho  sílabas sin com ers e  
una ni af iadir otra,  que es lo que hacen la m ayor ía  de 
aque l losque  pisan las tablas.

Y  ¿ú qué  segu ir !
Para  un actor de esta índole, se  pueden escrib ir  c o m e ­

dias, en la segur idad de que todo lo escri to  

manten ido está p o r  él.

F é l i x  L i m b x d o u x .
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R A C U S  á  Dios!
Después de diez d ías  hemos sa­

bido por qué estábamos den u n ­
ciados y  p o r  qué fueron r e c o g i ­
dos de  los cafés los e jemplares 
del número  U.

El Fiscal  do la Audiencia  pasó 
orden  al Sr. Gobernador  c i v i l ’ el  Gobernador  civi l  á sus 
delegados;  los de legados  á ’.oá agentes ,  y  como resultado 
de todas estas órdenes  tuvo lugar  la r e cog ida  de que ha­
bló la p r en s a  y  que  comunicábamos ¿nues tros  lectores  
en el número  anterior.

Los  agentes  l levaron los números  ú los Juzgados M uni­
c ipales ,  y  en un tris estuvimos de no ve rnos  citados en to­
dos los  de M adr id  y  aun en los de provincias,  según las 
tales ó rden es  que se d ieron oportunam ente.

P o r  lo pronto ,  y a  hemos  acudido ú dos citacion-es: una 
en el  Juzgado municipal  del  Congreso , y  la otra en el  de 
la Universidad.

E l d igno  Juez del  p r im ero lde  estos, a legó  la incompe­
tencia por  no ser  de su distrito; pero en el  de la Un ivers i ­
dad la cosa no tenía  disculpa y  all í  acudió nuestro D irec ­
tor, donde supo que  la denuncia  por que era perseguido 
obedec ía  ¡á una caricatura!

¡Horror !  Aque l la  car icatura en  que representábamos 
á las verdu le ras  rec ib iendo  una ca rga  ú un lado de la pla­
na y  ul o tro  dándola el las no sabemos á quien, fuó mot ivo  
de que el ce lo  del  señor  Fiscal  se pusiese al  serv ic io  de la 
Ley ,  descargando  sobre  nosotros el peso do ésta.

P o r  lo visto,  so trataba de emplear  con nosotros un 
proced im iento  ingenios ís imo,  sino fuera tan burdo: que­
rían hacernos  ce lebrar  juicio.de faltas en todos los Juzga­
dos municipales de Madrid ,  con objeto de que en todos 
nos impusiesen la  correspond iente  multa,  y  causarnos 
de esta manera  más daño, que proced iendo sin rodeos.

P e ro  no ha sido así.
H o y  ya  sabemos que todo quedará reducido al ju ic io  

que mañana ha de ce lebrarse  y  al que  estamos citados.
Cuando éste número l legue a manos de nuestros le c to­

res, la sentencia estará p róx im a  á cumplirse.
El Fiscal de la Aud ienc ia  podrá  dorm ir  tranquilo.

De lo que sí vamos á protestar  con todas nuestras 
fuerzas, l lamando la atenc ión de quien corresponda,  es 
del  abuso comet ido  con los vendedores  de E l  U l t i m o  
M o n o .

A l  ce r i l l e ro  del café  de Bilbao, además de re co g e r l e  los 
números  de nuest.-o periódico,  le impusieron una multa 
en el  Juzgado municipal  de aquel distrito y le condenaron 
además en costas, por  el hecho de v ender  E l  U l t i m o  

M o m o .
Otros cer i l le ros  de cafés, si no les ha ocurr ido  tanto, 

se han visto amenazados por  los de la ronda, y  este pro­
ced im iento  ha venido ó resultar en henoflcio  nuestro.

-I U
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¡Cualquier día vue lve  á v en d e r  un fos forero  de los le ­
s ionados E l  U l t i m o  M o n o !

Procódase  contra nosotros d i rec tamente ,  que aquí  es­
tamos dispuestos á sobre l levar  con paciencia  todos los 
r ig o r e s  que nos correspondan;  pero  á infel ices que  se de­
dican á uno industria l ícita con que ganarse  el pan, dé je ­
seles en paz.

D igo ,  nos parece  justo.

A L  C Ó L E R A

O D A

O Y  ú cantarle,  có lera !  Y empiezo , 
pues mi musa ai hacer lo  se alboroza, 
dando un voto  de g rac ia s  á Cortezo 
y  otro vo lo  de  grac ias  ú Mendoza; 
pues por  el los  sabemos, 
y  la cosa, en verdad,  no nos extraña,  
que pronto te tendremos 
i iac iendo de las tuyas en España.

¿Y á qué vas á ven ir ,  si aquí tenemos 
otras enfermedades  más temibles? 

Nosotros  hace  t iempo padecemos 
de horr ib le  nionstruositis, 
de aguda rom cr it is ,  
de cru p  ó  Cos, de f iebres l iberales, 
de  sarampión rentíst ico,  de anginas, 
de  catarros  mochales,  
de  f i l t rac iones  ¡ay! ultramarinas, 
y  otras enfermedades  contagiosas  
c om o  Concha, Tetuán...  ¡la mar  de cosas!
Para  todas recetan Jos doctores,  
pues sabes que nos curan con desprecio ,  
nada más que arseniato, 
que  Fabió suministra á p o c o  precio,  
y  es  natural,  les sale muy barato.

¡Ven si quieres!  ¿Y qué? N o  nos asustas, 
pues para tu cinismo 
guardamos  un carác ter  a lgo  apático;  
si hasta casi  nos gustas, 
y a  seas morbo  asiót ico 
ó  ep idém ico  ü nostras, ¡es lo mismol 

P e ro  si al fin nos haces  la visita,
¡yo  te v o y  á pedir,  con buenos modos, 
un favor  m ai¡ormenie, 
que  nos l leves á todos 
y  que no quede nadie que lo cuente.
Y  ¡oh cólera!  T e rm in o  como empiezo, 
pues mi musa al hacer lo  se alboroza, 
dando un voto  de g rac ias  á Cortezo 
y o tro  v o to  de grac ias  ó M en doza .

L I T E R A T U R A

o t r j f s r v ' x ' o s í  «j s k ..

N S IS T A M O S .
Los  cuentos  p rop ios  de  E l  L ib e ra l  no han 

s id o lo  que la s g e n te s  imag inaron ;  c re íamos  
que con eso lo g ra r íam os  co locarnos  al ni­
ve l  que alcanzan los escr i tores  extranje ros,  
no  por  ser  extranje ros,  sino porque m a r ­
chan con el actual m ov im ien to  progres ivo ;  
nos habíamos hecho i lusiones imag inando  
que por  ese camino  normal izar íamos  nues­
tras fuerzas y  sabríamos qué g en te  hay  hoy  
en España capaz de defender el  v a l o r  de 

nuestra l i teratura á capa y  espada; pero  nuestro go zo  en 
un pozo. ,

N o  ha habido nada de eso; en la actual idad cont inua­
mos  lo mismo, y  los ci ientos de E l  L ib e ra l  han ven ido  á 
demostrarnos  lo que en nuestra conc ienc ia  estaba: que 
aquí no hay  quien sea capaz de sent irse l i terato á diario 
con todo el  lujo que el argumento  requiere.

Los  Thebussem, Guijarro,  Santos A lvarez ,  P a rd o  Ba- 
2ón y demás cont/riofi i lustres ,  sin tener en cuenta el 
com prom iso  de la ob l igac ión  que sobre si contra jeron.

han l legado  á imag inarse  que  todo el monte  no tenía más 
hierba que el o régano;  y  en el momento  de demostrar 
hasta dónde l legábamos los españoles con la pluma en la 
mano  y  el ingenio  por coraza,  nos han demostrado que 
eran menos aún de lo que nos imaginábamos.

Esta derrota  l i teraria sufrida por  nosotros, á más de 
la humi l lac ión que envue lve ,  debe darnos idea de lo que 
hasta aquí hemos sido, tolerando y  aun levantando alta­
res á g en te  que no se lo m erec ía  y que ha abusado de 
nuestra buena fe.

P e ro  l legado el instante, y  deponiendo todo el am or  
pro] ' io que pudiéramos tener, sin rubores de ninguna 
clase,  estamos en el caso de  confesar,  tácita y  expresa­
mente,  que ni con mucho imitaremos el  e jemplo  que los 
escritores  franceses nos dan. l lenando á d iario  las pla­
nas de sus pr imeros  periódicos  con art ículos y  cuentos, 
que nunca jamas cotí esa espontaneidad y  ese ingenio,  
sabremos nosotros hacer.

Es vergonzoso  confesarlo;  pero  las pruebas ob l igan  á 
el lo y  de ninguna manera nos re tractar íamos  de nuestro 
modo de pensar,  aunque este sacri f ic io nos molesta,  hi­
r iéndonos la fl!)ra más del icada de nuestro am or  propio .

Resul tado de todo esto, el s iguiente:
Que hay  un periódico com o  É l  L ib e ra l  dispuesto á gas ­

tarse el d inero  en pro de nuestra l i teratura; que hay mu­
chos escri to res  que han pasado por tales y  no lo son; que 
el  público lo ha comprendido  y  que ha l legado  el m om en­
to de dec i r lo  claro.

Habrá quien nos tache de falta de patriot ismo, pero  en 
el  ar te  no existe patria. Todos  somos iguales,  y el  cos­
mopoli t ismo nos autoriza pai*a hablar asi.

La gente ,  el público sano é imparc ia l  está de acuerdo 
con nosotros.

¿Que nó.9
¡Ya lo creo!
Y lo demostraremos.
¡Vaya!

E l  I m p l a c a b l e .

D E  O M N I  R E  S C I B I L l

( P A R O D IA  DE B A R T R I N A )

ODO lo sé! Los  ocho  ministerios 
ya  no son para mi 

lo  que  l lama «po l í t icos  misterios-)
Cánovas  de! Castí.

Sólo  la hacienda á mi ansiedad responde 
y  por  la hacienda sé, 

que no existe ese  Concha que hoy  esconde 
el últ imo parné.

Sé que soy  sufrid ís imop iave  
(que  no es poco saber)  

y  sé lo que  es la nom ina ,  esa c lave  
« t e rn a  del  poder.

Sé  que á aquél que pres ide las sesiones, 
se le l lama Pida!, 

sé que  han m u erto  ele a m o r  c inco  mil lones, 
si no recuerdo  mal:

que el genera l  que á Cánovas domina, 
y  el  Duque, sólo  són 

part ículas de sable y oficina 
en corta  proporción;

Harnuevo  no es de Cánovas  emblema.
•caballeros, no tal!

Barnuevo  es un producto  del sistema 
g imnást ico  fiscal,

y  sus denuncias de sin par  salero 
sólo están en razón 

de la punta que tiene el lap icero 
¡más no de su adhesión!

A zcá rraga ,  L inares  y  Rom ero ,
Fernández , Herangér ,

¡ministros sin cr i ter io  verdadero  
y sin rozón de ser!

Ser  minis tro  es tener  electr izada 
la médula espinal,  

y  la nómina es nada, ó casi nada, 
juna p in a  anual!

¡ Dicen bien que la hacienda es m uy  prosáica !
¿hay nada, en conclusión, 

í'eo como la fórmula a lgebrá ico ,
Concha =  Cos - Gayón!

Ayuntamiento de Madrid
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—Es inútil ese afán 
lue ¿qué le voy á hacer? 

i’'o ya he pedido el poder: 
veremos si me lo da^. Mesa revuelta.  ̂ Pues, amigo, io siento mucho; pero yo también

st' lo que son esas cosas.
D Ud. que debemos hacer?

duro y  á la cabeza... de Cá-Ayuntamiento de Madrid



¡ T o d o  lo só ! Los  ocho  ministerios 
ya  no son para mi, 

j lo que l lama pol iticos misterios 
Cánovas  del  C a s l í !

Mas  i ay  ! que cuando exc lam o  muy  ruiseí io;
¡ todo, todo lo sé !.....

m e  responde en seguida el malagueño:
¡ qué más quisiera usté I

FINIS CORONAT... ETC.

UB Viene a s e r ;  
obra.

coronásteis  vuestra

M e  re f ie ro  á la obra  parlamentaria  

(IcnciaQxi sus buenos tiempos, ha teni-
lue a l f in ,  como diría L a  Correspon-

par
La

do un rem ate  d igno  de su im por ­
tancia.

¿Qué han hecho  de part icu lar  las 
Cortes que acaban de cerrarse?  Un 
am igo  mío, g ran  af ic ionado á la esta­

díst ica y  enem igo  i r reconc i l iab le  del  par lamentar ismo,  
ha tomado una nota minuciosa de los trabajos l l evados ú 
cabo  por  el  Congreso  (m i  am igo  no cuenta con el Sena­
do )  en la presente  legislatura. Según sus observaciones  
ha hab ido en él:

10.000 discursos.
9.876 recti f icaciones.
2.320 interrupc iones.

Y  suponiendo que cada discurso haya sido de 4.000 pa­
labras, cada rect i f icac ión de 2.500 y  las interrupciones de 
5, tendremos el s iguiente  resultado;

Pa labras  pronunciadas en los d iscursos.. . 40.000.000
Idem  id. en las rect i f i cac iones . . . ............... 24.690.000
Id em íd .  en las in te rrupc iones .....................  11.600

T o t a l .......................  64.701-600

Unamos  á esto las palabras sacramenta les  de Pidal:  
ábrese la  sesión’, se levanta la  sesión; e l  S r .  F u la n o  tiene la 
pa la b i 'a ;o rd en , señores diputados, Y demás  del repertor io  
pres idenc ial ,  que  s iempre habrán sido 10.000; unamos 
también el  acredi tado si de la mayoría ,  repetido 30,000 v e ­
ces y  e l  nó de las minorías  15.000 y  pongamos por  últ imo 
iO.OOO palabras más que no t ienen clasi f icación, y  tendre­
mos  e s iguiente  resultado:

T o ta l  an te r io r ..........................................   64.701.600
Pa lab ras  de P ida l ................................................... 10 000
S i  de  la m ayo r ía ...............................................  30.000
N o  de  la m inor ía ............................................... 15.000
Pa lab ras  sin clas i f icac ión.............................. 10.000

T o t a l  g e n e r a l ............................. 64.766.600

¡Qué barbaridad! ¡ ¡S e s c n la  y c n u t r o  m l l l o n r s ,  se(e> 
e l e n t a s  s e s e n t a  j  mcís m i l ,  s e i s c i e n ta s  p a l a b r a s  pro­
nunciadas,  solo en el Congreso  durante la últ ima legisla­
tura!!

4Y  para  qué? ¿Qué l iemos sacado en limpio? L o  de 
s iempre ,  con m uy pequeñas variaciones . Unas cuantas 
carre teras ,  unos cuantos proyectos  conver t idos  en leyes,  
que  para nada s irven, y  los presupuestos,  que tampoco 
s i rven  para nada, com o no sea para mart ir izar  al país.

Bien es verdad que para fin de estos trabajos,  el g o ­
b ie rno  se re t ira a v e ran ea r  con un voto de confianza dado 
p o r  la mayoría ,  que si no sign if ica nada ante los ojos del 
país, puede s ign i f i car  a lgo  ante  otros ojos  más dispues­
tos á la justicia.

¡04.7G<i.600 p a ln b r n s :  Si  por  cada una se hubiera 
pagado  un real, la cosa habría  resultado por  lo  menos 
práctica y  benef iciosa.

P o r qu e  con esas 16.191.650 pesetas,  hubiera  pod ido el 
g ob ie rn o  hacer  muchas  cosas. Inc luso dárselas á R om ero  
para que las co locara  en la Trasatlánt ica.

I \

FABULAS POLÍTICAS
( X>/^»OX>X/R.S )

X I

E l  p e scad o r  y e l pez.
ECOGE en Ult ramar su red tendida 
y  saca D. Franc isco  unos mi l lones. 
— Oyenos,  por  tu vida; 
te pedimos que al punto nos perdones, 
no nos hagas  que, tristes pr is ioneros 
seamos de unos cuantos cabal leros  
que de la Trasat lántica son reyes  
y  á su p lacer disponen de las leyes .  
T en  en cuenta que estamos destinados 

á deberes  sagrados,
)ues hemos de  pagar  á los que un día 
uchando heró icamente  

por  la patria,  con loca  valentía,  
en  Ult ramar murie ron santamente.
Tu  nombre  han de  adorar  entusiasmados
los  hi jos de esos héroes  ignorados,
y  por  estas rabones
pasarás á la Histor ia
sint iendo las caric ias  de la gloria
que va le  mucho más que unos mil lones .
—El re frán castel lano
dice:  «Más  va le  pájaro en la mano. »
Y a  sabéis que yo  soy  un accionista,  
ante lo cual no hay  nada que resista, 
á  los c inco os condeno,  que m í panza  
no se l lena  ja m á s  con  la  esperanza.

X I I

l ia  n in a  y  e l p in to r.
D. An ton io  pintó un día 

« n  cuadro, muy mol por  cierto,  
representando la niña  
con el g o r r o  fr ig io  puesto.

La pintó fea de cara, 
mucho más fea de cuerpo 
y al v er la  de aquella facha 
exc lamaba un extranjero;
¡se conoce que no es re ­
pub licano el que hizo esto.'

A N U N C IO S  P O L IT IC O S

S e  ve nde u n a  P re s id e n c ia  

d e l C o n se jo  d e  M in is tro s .
N o  está en bu e n  u so  p o r ser 

de C á n o v a s  de! C a s t illo .

J u a n a  L ó p e z , la v a n d e ra  
co n b a ra tu ra  y  aseo,

>e la v a n  a c ta s  m u y  s u c ia s  

de d ip u ta d o s c u n e ro s ,

A l c a l á  n ú in e ro  lo o .
F a b ié , T e tu á n  é Isa sa ;

tre s p ié s  p a r a  u n  b a n c o . • . a z u l.
C a rp in te r ía  de C ánovas.

P a r a  u n a  c a s a  de em peños 
donde se to m a n  a lh a ja s , 

desde a y e r  se n e c e sita n  

aprendice.^' de S a g a s ta .

U n  d ip u ta d o  c u n e ro  

q u e  en e l C o n g re so  d o  h a  h a b la d o  

p reten d e  s e r  co lo ca d o  
d e  o fic ia l de p e lu q u e ro .

H a c e  fa lt a  u n  C o s -G a y ó n  

a u n q u e  te n g a  p o c a  g ra c ia .
C a s a  d e l s e ñ o r d e l R ie u ,  

p a r a  c a rro s  de m u d a n za .

• P u rg a n te  B o sch ,»  c u a tro  m eses 
de é xito  c o n se c u tiv a .

L a s  v e rd u le ra s  co n o ce n  
la  v irtu d  d e l e sp e cifico .

V illa v e rd e  - D e n tis ta  

s a c a  la s  m u e la s  

i  e stu d ia n te s lo  m ism o 

q u e  á  v e rd u le ra s .

Se c o m p ra  u n  p o co  de lá  

v e rg iie n z a  de c u a lq u ie r  c la s e , 
q u ie n  la t e n g a ,  q u e  se p ase  

p o r  !a  c a lle  de A lc a lá .

• L ic o r  Z o rr illa ,»  e x q u isito  

par.1 lim p ia r  lo s estóm agos, 

i P ro n to  h a b rá  n u e v a  re m e sa 

q u e  a h o ra  estam os e sp e ra n d o .)

J
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l i  d o l o r !
Ila .sta  ú l t im a  h o r a  l ie m o s  e s ta d o  

a g u a r d a n d o  e l  c a p ic i i lo  V I  d e  n u e s ­
t r a  n o v e l a  E L  B.%KCO A Z L X , q u e  
l i e g a  ú  n n cs t i 'o  p o d e r  e n  e s te  In s ­
ta n te ,  c u a n d o  ya  e s  im p o s ib l e  d a r ­
l o  i i  la s  c a ja s .

IjO q u e  c o n  t o d o  s e n t im ie n to  c o ­
m u n ic o  ú  u s ted es ,  a n u n c iá n d o le s  q n e  e n  e l  n ú m e r o  
p r ó x im o  s a l e  e l  ta n  d e s e a d o  c a p i tu lo .

B e so  á  u s te d e s  la s  roan os .

L a  pol ít ica española 
se parece  á Fiesta A leg re ,  
en  que más dura un part ido 
cuanto  más rooeses tiene.

P o r f i a b a n  resuelto los conservadores  el arduo c o n ­
f l icto del v ia je  de SS. MM. A San Sebastián.

N o  crean ustedes que dec imos  árduo á ton tas y  á locas.
Porque ,  cabal leros,  ¡se trataba de mandar á fa cor te  ix 

tom ar  el fresco!

Pensando ser iamente  
c reo  señores,  
que las aes de Isasa 
deben ser  oes.

N o  me negarán  ustedes que el  Minis tro  de la G o b e rn a ­
ción ent iende la ag'uja de marear.

Llaraó á los señores de la mayoría,  les reunió  en los 
salones del  Min isterio  y  les dió un^exquisito té con pastas.

¡No se quejarán los de la mayoríaI  A  cambio  de los su­
dores pasados, de losst pronunciados, de  las voces,  gr itos  
y  aplausos que han tenido que dar en los coros  de la za r ­
zuela E l  P a r la m en to ,  el Sr.  Ministro de lu f iobernación  
Ies dá té y  pastas.

¡ A l g o  s e  p e s c a !  d i r á n  lo s  i n t e r f e c t o s .
Una pregunta: ¿fué á la recepción  c l í ir .  Ruiz del Arbol?

l iac ienda por  sí descrita 
d ice  lo que es y  será; 
porque  es cierto que á c lon  dá:
¡ )ero es porque á cien mil qui la.  .

S iempre  que  en los males  pienso 
de que es víct ima mi patria, 
digo:  ¿quión tiene la culpa?
Cánovas, Cánovas, Cánovas.

Y  al pensar que detrás de estos 
suelen ven i r  otros males, 
digo:  y  á veces  la t iene ’
Práxedes,  Práxedes,  Práxedes.

E1 Sr. Si lve la,  que es hombre  agradec ido,  ha rega lado 
ú su je ie  un magnil ico  gabán para el próx imo invierno.

Cánovas se lo probó el otro  día, pero com o le estaba 
un poco la rgo  tendrá necesidad el propio  Si lve la de ha­
ce r  e un cor te  de mangas.

¡El turrón quita el sentio ,..
,  L o  d igo  por \ni laverde 

porque así ie ha sucedió.'

- 1» ! -
Teng'o el  sentimiento do part icipar  ú ustedes que . . .  

[ todavía es A lca lde  de Madr id  el Sr.  Bosch.
¡Vaya unas tragaderas  

que tiene el  Sr.  l iosch y  Fustcgueras!

■ i a » «
ITIadrid p u e r to  d e  M ar.

Esta revista  ha sido la única obra  que de todo lo que 
va  de ve rano  ha l lamado la atenc ión de las gentes  que  
están en Madrid  por  eso de la tarifa de ferrocarri les.

Ha l legado  el  momento  do que nos demos pisto; E l  
U l t i m o  M o n o  está orgullos ís imo de todos nuestros redac­
tores, y,  es natural que, cuando uno de el los obt iene un 
triunfo, le falten trompetas con que lanzarlo  á los cuatro  
vientos.

N a va r ro  Gonzalvo es nuestro com pañero  y  además es

el  autor de la revista  que todas las noches  l lena de gen te  
el teatro  de Recoletos.

D ec i r  que la obra es un derroche  de ingen io  y  de g r a ­
cia,  no  es hacer  un e log io  de ella; dec ir  que cont iene 
alusiones polí t icas hechas con m uy mala intención, no 
hay  que af irmarlo ,  conoc iendo á Eduardo N a va r ro  y  sa­
biendo que es redacto r  de E l  U l t i m o  M o n o .

Nosotros,  sin tener  en cuenta estas re lac iones  de  com­
pañer ismo, le hemos aplaudido com o  unos hombres, y  
sabiendo que los lectores habrán hecho lo mismo, repeti ­
mos desde aquí las demostraciones de entusiasmo que su 
obra  nos inspira y  nos damos todo el pisto  que  de d e re ­
cho  nos corresponde.  

jVaya!
L a, R b d a c c ió n .

G E B O G L S F I G O

LA LA LA LA  LA 
J n s t : i o ± j a .  — — r * £ » . G ± e ) c i o i a .

E

(La solución el número próximo.]

SOLUCIÓN AL DEL NÚMERO ANTERIOR

^ la ñ a n a  s e r á  o t r o  d ía .

A D V E n r m c i A

D e s d e  e s te  n ú m e r o  a l t e r a m o s  la  l e c h a  d e  n u e s t r a  
publlcaeÍ4^n.

C om o  io s  J u e v e s  n o s  o c u r r í a  q u e  n e c c s l t á l ta m o s  
a n d a r  c o n  to i la  p r i s a  p o r q u e  e l  U o m in g o  n o s  r o b a ,  
h a  v e in t i c u a t r o  h o r a s  en  la  l i t o g r a f í a ,  c o n  o b je t o  d e  
q u e  es ta s  d e m o r a s  n o  r e d u n d e n  cu  p e r ju i c i o  d e l  p ú ­
b l i c o ,  d a r e m o s  n u e s t ro  n ú m e r o  lo s  V ie rn e s ,  d ía  e n  
<iue c o n  m á s  t r a n q u i l id a d  t e r m in a m o s  n u e s t r o s  t r a ­
b a jo s .

¿ l is ta m o s  d e  a c u e rd o ?
¿Que si?
;Y a  lo  c r e o !
C o m o  q u e  d e  e s e  m o d o  c o n s e g u im o s  u n a  v e n ta ja  

p a r a  u s te d es   y  p a r a  n o s o t r o s .
C on  q u e  h a s ta  e l  V ie r n e s  pr«Vxim o.

Sr. D. A .  H. V .—Gilena.—Rec ib ida  su carta  y  atendida 
su pretens ión desde esto número.

Sr.  D. E. P.—Mondariz .— Digo á Ud. lo mismo y  acepto  
lo de los números  sobrantes.

Sr. D. A. Z.—L o g ro ñ o .—Knv io  á Ud. e jemplares ,  y  pop 
escrito le  exp l icaré  la causa de] ’con t inuar  nuestras re-< 
lac iones .

Sr.  D. S. P. M.—Valenc ia .—Rec ib ida  su carta y  aten^ 
dida su reciuniación.

E l  A d m in is t r a d o r .

M A D R ID , 1891.— T ip . de Tom ás M iouesa de los R ío s, Juan «I» ,i9 .
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S i Salomón algún d ía  
K iu c ita ra , d iría  
á  todo «1 lio a je  humano;
N o se  « D cu e n tra  s a s t r e r í a  

com o l a  de

T R E V IJ A N O  g
1, S » Felipe !(eri. i 9

I—

POLIGARPO RUIZ
IS — JACOMETREZO — i5

M IN A S , 22
P ara que aquél que ecté enferm» 

Recom ienda i  la s tcñ o ra i v iiite n  etta casa y  eacontrorán á precios de 9  ** inm ediatam ente, 
f¿b ríc*  satenes, batistas flores, novedad, topa .U a a ca , m erinos, c a tíe s y  ■  P®‘̂ “
o tra infinidad de artícu lo s. J  G r T t t lR llo ,

C 3 A . » « s > v s  m Ss lirve a domicilio.
BUEN GUSTO, PERFECCIÓN Y  ECONOMIA S M e e a s W e w e e

C O M P A Ñ I A
» «  s » c » i a j R o s  s o j o x t »  x r v c n e n T w i o x o s

restaurÍ dor^Ís^
DEL DOCTOS TAZQCBZ AMAS 

P ÍD A S E  E N  TO D AS L A S  F A R M AC IAS

DOCTOR UNZAGA
ESPECIALISTA EN ENFERMEDADES SECRETAS 

CONSULTAS 4 e  lO  *  f  7  de •  *  9.
PLAZA D EL  A N G EL, NÚM. 3

LA NEW YORK
COMPAÑIA DE SEGUBOS SOBRE LA VIDA

PUERTA D EL SOL, 18

VAPORES TRASATLÁNTICOS
I > I I S í r H - . O S ,  S A E N Z  T f  O O M F * A ^ Í A  

T H S T X JA i T, 1 4

A. VALLEJO
G r j r ñ ü  a lm a o é z i d e  x a t ie b le s .

A.X.C3A.3C.Aa SBC»

DIONISIO 6. DE U HORENA
S A S T R E  

EspozyM lna, 16.

ESCIU M EQDITÁCIDN
B1

O. E N R IQ U E  HIDALGO 
V1LLA I.4B , 9

LA MAISON NOTIIN DE FARIS
raOSS ALMiCEHES DE NOBAS PARA LA PEiHAíERA

Carrera ¿e Su JeróiiÍB«. 19, eitresielo.

' 'l i iT iíw
P A R A

TODOS LOS PERIODICOS DE ESPAÑA Y  IXTEANJERO
ALCA1.Á, 6  T  9

T I R S O

lWfflTORdeDDiTM«jliAS IHAMOVIBIES 
•73 — Mayor — "ís

7

n r

CORTIJO, Sastre.
LIBREAS, UIAZOHAS r UMES 

VISÍTACIÓN. <7

CHOCOLATES
u a  o s ¡ K . M A : t T  r R . t j R S T A c a O Y a r N ' A .  

Por «a A *tflc s  libras *e  rejpkis oMa.

INFANTAS, Y CLA VEL . 13

T oteíT
SE VENDE

i u m  i ffl iwim, 13
Mide 5.870 piés. 

Yalor: 80.000 pesetas.

MALA REAL INGLESA
«R Á ]V  A K  VAPOttiell I lí«IiE S £ 8

4  — S a le s a s  — 4,

BALDOMERO Y HONORIO
R E PR ESEN T A N  EN MADRID

LAS BODEGAS DEL MARQUÉS DEL RISCAL
GALLE DE SE V ILLA

VINOS CLARETES BE dJZCURRITA (Rieja).
8, SALESAS, 8 -TELÉFONO 2.069

LASPlSTERlA DE UARÍN
VICTOR GONZALEZ, Sastre.

— Lector, ¿&n qué consiste 
q«e  no hay quien vÍAt»«aiDO Vfctor viste? 

CARRETAS, Ai

COMPAÑV, FOTOGRAFO

I U S  MEJORES P Á S I I IU S
PAKl

T ^ A .  ' X ' O S
8ÜR L4S SBl,

DOCTOR MOCALES
CABRETAS, 39 

y farm neiati.
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